La Argentina sufrió a lo largo de su historia múltiples golpes de estado siendo el iniciado el 24 de marzo de 1976 el más cruel de todos. Para no fracasar donde los otros lo habían hecho, los militares que tomaron el poder en 1976 decidieron cambiar la sociedad de raíz, acabar con experiencias políticas previas como también legislaciones y derechos básicos de la sociedad, de ahí su nombre Proceso de Reorganización Nacional. El plan de la Junta Militar consistía en “corregir” los males que aquejaban al país e ir devolviéndole la democracia a medida que se solucionaban “los errores”, de esta forma se conformaron los diversos planes económicos como políticos. 

Dentro de los esquemas de este “nuevo país” no había lugar para la disidencia y la diferencia. Así, el último golpe de estado entró en la historia no sólo por sus reformas económicas sino también por haber arrojado la suma de 30.000 desaparecidos. La Junta Militar desplegó un dispositivo a fin de perseguir, torturar y asesinar a los disidentes, activistas políticos contrarios y a todo aquel que no se ajustara a los esquemas de normalidad impuestos; de esta forma el Estado, de ser autoritario, pasó a ser criminal.

Las medidas drásticas afectaron la vida cotidiana de toda la población, censura previa, prohibiciones de ciertas lecturas o películas: vida cultural restringida, control acérrimo de la educación en todos su niveles, disolución del Congreso… Los derechos y garantías básicas dictadas por la Constitución fueron suspendidas en pos del terror y la vigilancia constante. 

Al perder el Estado de Derecho, el individuo no puede ejercer el control ciudadano que posee en todo estado democrático. Durante la dictadura, a la mayoría de la población, amedrentada por el terror, le fue quitada la posibilidad de debatir, pensar o dirimir acerca del rumbo que tomaba el país, como también -y en una escala más pequeña- tener poder de decisión sobre sus propias elecciones. La mano dura gobernaba en todas las instancias. Pero es importante detenerse a pensar qué apoyo tuvo el levantamiento militar; el golpe no se gestó de manera espontánea sino que tuvo apoyo, tanto político como económico. Por eso, a 30 años de lo acontecido no sólo debemos recordar a las víctimas del terrorismo de Estado, sino también los procesos políticos que posibilitaron que esto sucediera. Sólo si logramos comprender lo que aconteció podemos hoy construir una democracia mejor. Cuando hoy resuenan pedidos de una vigilancia mayor o penas más fuertes, debemos vislumbrar los hechos dentro de un marco democrático y no apelar a la autoridad por la autoridad misma. El último golpe no sólo dejó desaparecidos y muerte, también trajo consigo marginación y exclusión, esos son los resultados del autoritarismo criminal que al día de hoy aún vemos sus consecuencias. 

A 30 años la memoria que debe construirse debe abarcar todos los aspectos y el abanico de posibilidades, sólo comprendiendo el pasado se podrá hacer un mejor presente. La democracia argentina aún es joven y esta no es sólo el acto de votar, percibirla y sentirla es algo de todos los días, al ejercer libremente nuestros derechos, al ser posible elecciones culturales, al poder transitar libremente a cualquier hora del día, a poder reunirse donde sea y con quien sea, a poder respetar al otro con sus convicciones y creencias. No sólo debemos pensar en lo que se perdió, sino también en cómo mejorar para que nunca más un golpe de estado acabe con la democracia que tenemos.
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